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GAZETA MI NI STERIAL

DE SEVILLA
DEL VIERNES 23. DE DICIEMBRE DE 1808.

GRAN BRETAÑA.

Lóndres 8* de Noviembre•

tCre ha concluido un armisticio entre turcos y servio?, 
por un tiempo indefinido: se cree muy próximo el resta­
blecimiento de la paz en aquella frontera,

JBl exercito sueco de Noruega atacó á los dinamar­
queses en Tislioge á mediados de Septiembre, y despue9 
de una batalla reñidísima se apoderó de las líneas de Barby, 
y persiguió al enemigo hasta Odegarden.

El dia 3. de Octubre pasó por París el regimiento 7Ó. 
con destino á España. Estas son las últimas tropas qua 
saldrán del exército grande para aquel pays.

Ei 30. de Septiembre se volvió á permitir la nave­
gación de los barcos daneses. Depositarán un 23. por 100. 
de la carga, que se adjudicará al fhco, en caso que no 
prueben satisfactoriamente su arribada á las costas de Noruega.

El 24. de Septiembre llegaron a Grenoble 8. carros 
extraordinariamente grandes, cargados de la colección de las 
antiguas estatuas de la Villa Borghese, compradas por el 
emperador Corso. De esta manera, no contento con robar 
las riquezas de los pueblos, quiere quitarles los monumen­
tos de las artes.

Aun no se han recibido órdenes en Portsmouth paro 
conducir la esquadra rusa al puerto* Be atribuye esta tafe



danza al t>.cado de sus municiones ; porque toda la pólvora 
la tienen en cartuchos, y se necesita algún tiempo para colo­
carla en barriles, antes de introducir los buques al puerto 
donde han de quedar en deposito. El almirante Siniavin 
aun no había desembarcado el sábado en la farde; pero 
mucho:» oficiales hablan usado de la libertad, que se lea 
concedió para dexar sus navios.

ESPAÑA.

Mantesa 29. de Noviembre*

Escriben del quartel general de Martorelf, con fecha 
del 26, que en la tarde de este día nuestros exércitos se 
hallaban ya á m^nos. de una hora de distancia de Barcelo­
na, pues estaban en ^ Garrofe, debaxo de Monjuicb, Sar­
ria y Gracia; y que continúa la acción felizmente, arro­
llando al enemigo hacia aquella capital; y que acababa de 
pasar un posta de Rosas con la., noticia, de que aquel punto 

. proseguía sastenigndqse, con Jtonor, y que los refuerzos em- 
í-hiados llegaron muy á tiempo.

Acabamos de saber que ante ayer ta;dev aun no cum­
plido el término que el Sr. Vives dió á la guarcicion .de 
la batería de :S. Pedro Mártir, se. entregó, quedando pri­

sioneros 104. soldados con su comandante, y ocupada . por 
los nuestros. También se dice que la división del Sr. Re- 

,rding se ha apoderado de la batería de los almacenes de 
^pólvora de la falda de Monjuicb, continuando nuestros exér- 
vCÍtos victoriosos en estrechar á Barcelona.

Vich 3. de Diciembre,.

Ac3i>amos de recibir noticias de la villa de» Olot, en las 
.que se afuma que los franceses, amenazaban invadirla, . ha- 
~ hiéndase adelantado basta. las inmediaciones.. de Castellfo) lit; 
mas nuestras tropas del Ampurdan marcharon hacia aquel 

?punto^ , y ¡ lograion cortarlos,, encerrándolos eu un barranco 
dejrcade Canceróla.. En esta tentativa han perdida los ene-



qüjnco habían tobado én Besalti, donde ademas dé 
sus acostumbradas rapiñas, habían cometí ió toda espscie dé 
crueldades con los enfermos que encontraron en ella*

Cádiz 18. de Diciembre.

Ha entrado en esta bahía la fragata inglesa Loire, pro* 
cedente de Porstmouth, con 13. días de navegación, que 
conduce ¿4* millones de pesos fuertes en barras para esta 
Junta suprema, y hasta medro millón para particulares* A 
la tercéra noche de su salida se encontró en el canal de la 
Mancha con iln navio francés de 80. cañones, con quien 
sé batió, no pudiendo evitarlo, y al fia pulo escapar con 
algunos palós rotos, y las xareias destrozadas, habiendo te* 
sido solo tres muertos y algunos heridos*

Sevilla 23. de Diciembre.

Por noticias qué hemos recibido-dé Cuenca don fecfoí" 
dél 15, sabemos qué el exórcito del centro, que ántes es* 
taba hacia Chinchón, entre los nos Tajo y Xarama , sé 
adelantó' hasta las montadas de Cuenca, y que había elegí* 
do por su general en xefe al Excmo* Sr. duque del la" 
flautado, y qüe en él se hallan lós Sres. Peña, Coupigaí y 
Grima res t*

El Exemo* Sr; Juan Ffere, ministro plenipotencia* 
rio de $. M. británica llegó á esta Ciudad Ja tarde* del 
18 4 ¿ quien salió á recibir el Exemo* Sr* P. Mro. Ma­
nuel Gil, vicepresidente de esta Junta Suprema, acompini­
do del secretario de la misma el Sr* D. Manuel Maríi 
Aguilar* Es tan conocida Ja amistad recíproca de esta 
Suprema Junta y de la nación británica, que no caos du 
da que su mediación ha influido podét osa mente en los ge­
nerosos esfuerzos con que nos auxb'ían* Sus tropas, que se 
hallaban en Salamanca y Ciudad Rodrigo, van á unirse con 
las que ha recogido el marques de ia Romana, á Valía- 
dolid y Tordellas*

La Junta Central Suprema se ha servido nombrar pa»
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ra pasar á Africa á negocios muy importantes, como comisio­
nado suyo, ¿ su Vocal y de esta Junta Suprema, ei Excmo. 
Sr. conde de Tilly, en atención á su particular actividad, 
z¿lo y talentos.

Acta de esta Suprema Junta del 20. de Diciembre.

Habiendo hecho presente nuestro Serenísimo Sr. presi­
dente D. Francisco Saavedra , de que el Serenísimo Señor 
conde de Floridablanca, presidente de la Suprema Centra!, 
le había manifestado que deseaba venir personalmente, en 
nombre de la misma Suprema Central, á dar gradas á es­
ta: 1.0 por los obsequios extraordinarios que habla hecho 
en su recibo á la Centra! Suprema: 2.0 por las particu­
lares distinciones que había practicado con la persona del 
mismo Serenísimo Sr. Presidente: 3.0 por los señalados 
servicios que ha techo á la Patria, y está actualmente ha­
ciendo. De todo lo qual impuesto nuestro Serenísimo Señor 
Presidente, ie rogó y consiguió de S. A. no fuese en per­
sona, como estaba empeñado , á evacuar este encargo , y 
que en su nombre lo baria nuestro Serenísimo >r. Presi­
dente, que en efecto el dia de hoy lo manifestó así S. A. S. 
á esta Junta Suprema.

Esta oyó de S. A. con el mas profundo agradecimien­
to á honras tan señaladas, y en justa correspondencia pi­
dió á su Serenísimo Sr. Presidente manifestase á S» A. S. 
el Sr. conde de Floridablanca y á toda la Junta Central 
Suprema gubernativa, el vivísimo reconocimiento en que 
q-eáa; y que tuviese á bien asegurar á S. M., ademas de 
la satisfacción que le causa el agrado coa que ha recibido 
B. M. estos pequeños obsequios; que se estima abundante­
mente pr imada por esta demostración de S. M., en quien 
respeta y obedece la misma persona y soberanía de nuestro 
Fey y Señor D. Fernando e! VIÍ, y en servir en esto 
mismo á la Patria y á la Pe’igion, á cuya defensa se ha 
sacrificado y sacrificará hasta dar la última gota de su san- 
gce.=Gi!. C. JVL;=
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EXCMO. SEÑOR.

El presidente de Alzadas, juez de arribadas de Ca'diz, 
dice á esta suprema Junta ío siguiente.rzSerenísiino Señoriz: 
En la macana del 11. del corriente entró en esta bahía 
ei bergantín el Amigo fiel, registro de comercio, proceden­
te de Montevideo, en 71. dias de viage. Su maestre D. 
Juan Ramos, dice salió de dicho puerto despachado por la 
Junta de gobierno establecida en el con pasaporte ingles 
y pliegos para esa suprema Junta, que conduce el diputa­
do D* Josef Raymuiido Guerra: que á fin de que saliese 
con prontitud se Je habilitó por aquella con una ayuda de 
costa por recompensa de la carga, que su detención podría 
proporcionarle: que de resultas de haber llegado el .27. ó 
28. de Julio la barca correo el Grao, se proclamó con ge­
neral entusiasmo el i 2* de Agosto en Montevideo á nues­
tro amado Soberano Fernando VIÍ : que lo mismo se había 
executado en Buenos-ayres el dia 20. y seguidamente en 
los demas pueblos de aquel virreynato: que el citado dia 
12. de Agosto llegó á Montevideo un francés llamado Mr. 
Sastinet , el que en clase de diputado de Napoleón para 
reducir aquellas provincias al reconocimiento de ia ¡nueva 
dinastía , que decía gobernaba la España, había sido con­
ducido en el bergantín de la misma nación eí Consolador 
cuyo buque se perdió 2. ó 3. dias a'ntes en la punta del 
Diamante huyendo de un navio de guerra ingles que le 
daba caza: que el tal francés se fué luego á Buenos-ay res, 
en donde fué preso y.quemados sus pliegos públicamente., 
remitiéndolo después á la fortaleza de Montevideo : que el 
17. ó 18. dei expresado Agosto arribó á dicho puerto la 
goleta Carmen, despachada por esa Suprema Junta con plie­
gos para aquel Gobierno, que en aquella provincia era ge­
neral el entusiasmo por ia libertad de la España, siendo 
el dictamen de sus naturales y habitantes , no obedecer 
otra autoridad que la legítima, y en caso de faitar esta, 
nombrarse independientes : que según el patriotismo y entu­
siasmo con que todos contribuían para las urgencias de la 
península, creía que á ia llegada de la fragata de guerra 
Flora, habría ya sobre millón y medio de pesos de do-
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nativos que embarcar en ella : que 8. dias ántes de su sa­
lida lo había verificado la goleta Liniers , despachada por 
aquel Virrey con pliegos para V. A. S., y. que viene de 
pasagero en dicho bergantín el teniente coronel D. Juan 
Olondroz, tio del gobernador de Montevideo. Participólo á 
V. A. S. para su inteligencia, acompañando nota del car­
gamento que conduce. Dios guarde á V. A. S. muchos 
años. Cádiz 13. de Diciembre de i8o8.=rSerenísimo Sr.zr 
Rafael de Orozco.mSereníáimo Sr. Presidente y Vocales de 
la Junta Suprema de Seviiia.=Lo que traslado á> V. E. pa­
ra que se sirva comunicarlo á S. M. la Junta Central Su­
prema gubernativa de los Reynos.r=Dios guarde á V. E. 
muchos años. Sevilla 17* de Diciembre de i8o8.=Manuel 
Gil.—Excmc. Sr. D. Martin de Garay.

Manifiesto del superior gobierno y autoridades de Buenos
Ayres.

A LOS ESPAÑOLES.

Nada hemos visto tan magnánimo, como la resolución 
unánimemente adoptada por nuestra nación española : ella 
quiere mejor sepultarse ba;io sus ruinas, que reconocer el 
yugo infame de un déspota atrevido: ella sabe que el va­
lor y la constancia pueden regenerar su grandeza: las pro­
clamas que de casi todas sus provincias han llegado á es­
tas, nos proporcionan tan lisongero conocimiento, creyéndo­
nos obligados á participarles los sentimientos, ideas y modo 
de pensar del gobierno, autoridades constituidas, naturales 
y habitantes de estos dominios, conformes en sacrificarse 
por el Rey Fernando Vlf. que han jurado , y vivir 
siempre unidos á sus hermanos, auxiliándoles del modo que 
les es posible, para conseguir la mas alta empresa: alejad 
pues de vuestra idea, españoles, (si os pudo ocurrir) la 
desconfianza de que los americanos se separen de vosotros 
en la ocasión que os va á cubrir de gloria. Si, vosotros 
habéis hecho entender á todo el mundo que el tirano se 
ha engañado torpemente, suponiendo ignorancia de la nación
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To que era lealtad í su Soberano; que era temor io que 
solo fué obediencia. En este equivocado concepto se persua­
dió que os prestaríais á la servidumbre; creyó que d*l 
mismo modo que erais sumisos y. tímidos, osando apenas 
elevar algunas quexas sobre lo que conocíais dirigirse á 
vuestra ruina, os dexariais marcar con el sello de la es­
clavitud: ¡que error! Sufríais, por respeto á un Soberano 
legítimo: tolerabais la desgraciada elección de un vasallo, 
que no teniendo prendas para saber usar de su - elevación 
al favor, causó á ia nación considerables males :. sufris­
teis en el mando por su influxo algunos hombres que no 
eran capaces,. igualmente que el destierro de los que en 
otro tiempo supieron desempeñarlo dignamente: y por últi­
mo , disimulabais las faltas de los hombres de estado , 
conociendo que no siempre eran libres, que muchas veces 
eran conseqüencias precisas de la, situación en que se ha^ 
liaban, y que los inconvenientes producen otros mayores.
| Qee error! es preciso repetirlo: ¿ ignora* el Emperador 
de los franceses, que la tiranía llega á tocar cierto punto 
que exaspera los ánimos? ¿Ignora el carácter que siempre 
ha distinguido á los españoles ? ¿ Se ha olvidado de su 
grandeza pasada.? ¿ Se ha persuadido que fuesen tan ne* 
etes que pudieran dar asenso, á la vieja cantinela de quan- 
tos han desolado la tierra, aparentando su bien ? Bastábales 
para desconfiar, verle empeñado en hacerlos mas felices de. 
lo que quieren serlo: esta es la quimera de los usurpado- 
íes, y el pretexto de los tiranos; él puso en exercicio to­
dos los resortes artificiosos de la ambición , de ia maldad 
y de la perfidia para conduciros á la servidumbre: cayó 
la máscara, y el hombre quedó descubierto: el hombre que 
ha sacrificado á su vanidad ambiciosa la tranquilidad de 
todos los payses, que ha depuesto los reyes, que ha tras­
tornado los gobiernos , y que ha publicado el exterminio 
de todos los mortales;. este es el xefe de la nación ilus­
trada. Si ella, como es de esperar, se quita la banda de 
los ojos, le verá en el mismo punto de vista qu? le ob­
serva toda la Europa, y acaso se nos unirá para acabarle, 
y - dar con sus, bárbaras glorías, en el olvido; en este caso



si , que será digna del renombre de grande é ilustrada: 
quando entre en reflexión sobre los principios de su revo­
lución, dirigidos á restablecer los hombres á sus justos y 
apreciables derechos á costa de lamentables sucesos y efusión 
de sangre , haciendo corrsr sacrilegamente la de su mismo 
Rey sobre un cadahalso. Es necesario meditar sobre sus acon­
tecimientos : sin esto seguirá el asombro sin llegar á com- 
prehender la causa de sus progresos: todo lo mudó, todo 
lo trastornó, j qué desastre! ¡ qué agitación ! i qué desdi­
chas ! ¡qué persecuciones ! De modo que la Francia en 
aquella época, no era otra cosa para los hombres sensatos, 
que un objeto de compasión; su plan no obstante era seduc­
tor, y tuvo entusiastas que en todos los payses celebraban sus 
triunfos, creyéndolos precursores de su soñada libertad ; á 
esta ilusión , mas que á sa valor, debieron sus victorias; 
mas el mérito de los sucesos está en razón de su utilidad : 
ó ¡y quanto tienen de que arrepentirse y avergonzarse á :1a 
faz del universo* y de Ja posteridad I Todo el fruto de las 
calamidades que han sufrido, y hecho sufrir á la humanidad, 
se reduxo á someterse á un jóven advenedizo, temerario y 
orgulloso, que despóticamente los maneja, y cuyos talentos 
y virtudes consisten en haber sabido inspirar á una mul­
titud de hombres la resolución de desyastar el mundo, y 
extender el terror en todos los payses contra-sus enemigos 
y amigos.

Bixo este sagrado y respetable título ha intentado él 
monstruo devoraros: el candor de Carlos IV. y sus buenos 
sentimientos desconocieron la perfidia: hizo alianza con él 
para debilitar sus enemigos, siendo su idea debilitar nues­
tra nación: sacó las tropas de ella, maltrató nuestra mari­
na, agotó nuestras riquezas, intrigó en palacio, suscitando 
y acalorando desavenencias en la familia real, trató da apo­
yar la negra mancha impuesta al heredero de la monar­
quía, ha abusado vilmente de la expresión y términos de 
la lengua , á exemplo de los romanos con los cartagine­
ses, asegurando que Ja España no seria dividida, quando 
tenia meditada su íntegra usurpación; y á imitación de los 
mismos cartagineses introduxo tropas en el reyno, apode-

484
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rendóse, en clase de amigo, de mucha» de sus fortalezas; 
arrastró por último con toda !a familia real á Bayona, 
pretendiendo Ja siguiesen otros personajes de! primer orden 
con el pretexto de celebrar Cortes, ó sea una asamblea, 
donde se reglase nuestro gobierno. ¿Y á que título, ó con 
que derecho solicita este tirano ser el legislador de Espa­
ña? Sin duda con el mismo que declaró la proscripción 
de la casa de Braganza, privándola del trono de Portugal, 
y con el que se ha erigido juez para resolver las desa­
venencias entre Cários IV. y su sucesor.

Teued no obstante, españoles, la gloria que resulta de 
este conrraster Napoleón se atrevió á combatir con las ar­
mas y la tuerza á ios prusianos, rusos, alemanes, suecos 
y demas: no se arroja á combatiros del mismo modo: co­
noce vuestro denuedo, acude á la intriga, felonía y enga­
ño; tenia dentro de España un número considerable de 
tropas, y aun juzgó necesario hacer hablar desde la opre­
sión de Bayona á nuestras Reye.;, para que templasen vues­
tro justo enojo. I Qué delirio! ¿ Las expresiones que ia
fuerza y la situación arrancaron á Carlos contra su mis­
mo hijo serán atendidas de Jos españoles ? Que el enemigo 
de su padre no podrá inspirar confianza á los extraños, Y bien: 
la tiene impresa en el corazón de todos sus vasallos, y 
esto es muy bastante, pues ninguno de ellos dió asenso á 
tan iniqua impostura: ellos le han reconocido y le han
jurado: ellos le sostendrán y sabrán morir en su defensa, 
quando no haya otro recurso dando el mayor impulso á 
su afecto aquello mismo en que re fundan teles anatemas: 
esto es, que el joven Rey profesa odio á la Francia•

Esta carta dei Rey padre fecha en Bayona el dos de 
Mayo, era precursora para disponer los ánimos á recibir la 
que s»e preparaba, y publicó el 12. del mismo á n mbre
de Peinando VIL su hermano y tío, renunciando sus de­
rechos respectivos á la corona. Lo que hay de extraño en 
esta farsa es, que Napoleón se pudiese iludir de que seme­
jantes papeles obrasen efecto alguno en el ánimo de los es­
pañoles; á ia verdad es triste y ridículo recurso para un 
Emperador. Por prueba de su lealtad aconseja el Rey á
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los españoles se con fot m:n c ■n e.'flut 'síuxurorm, IS;en ctv

i ? ;u'io consejo;;noce sin embargo que no 
centra él, ni auti a él mismo le co-

j Ojalá que el inocerte Fernando hubiera atendido mas 
á las sensibles demostraciones, que el amor y le alta i ¡aspi­
raban i sus vasallos, y con que pretendiéron oponerse á su 
salida del Reyno, que á las falaces y engañosas segurida­
des del pérfido Napoleón! Pero ¿como pudiera ocurriría á 
un príncipe magnánimo y generoso que semejante felonía 
se abrigase en el pecho del que representaba en el mundo 
el papel de Emperador? Carácter tan mal sostenido, que 
bastarla para deslucirlo el procedimiento escandaloso con la 
corte de Roma, en que debió sacrificar su codicia, sino 
por respeto á la religión católica, ni á su xefe (que uno 
y otro es insignificante para el), al ménos por mera po* 
¡idea, y para llevar adelante ia ilusión del título con que 
impíamente se ha pretendido honrar»

La corte de Portugal ha dicho en su manifiesto que sino 
hubiese precedido la invasión de Suiza, carecería de ejem­
plar en ia historia el 'procedimiento de la Francia con res­
pecto á ella; y la España podrá afirmar con mayor fun­
damento, que estos dos exemplares juntos al modo de obrar 
con ella y Roma, manchan Ja historia de aquella nacíoa 
y harán eterna la execración del nombre de Bonaparte, po­
niendo en olvido los males que causaron en ia India, Asia 
y Suecia los fanáticos Alexandro, Tamerlan y Carlos, á 
quienes la locura de los hombres dió ei renombre de hé­
roes, constituyendo la gloria absurdamente en la destrucción 
de los mismos hombres. Sin embargo estos siguieron la sen­
da del heroísmo, bien ó mal aplicado: sus empresas, aunque 
destructoras, aparecían magnánimas: Napoleón por el contra­
rio, no repara en los medios: en tanto usa de la fuerza, 
en tanto acude ala intriga, al engaño y felonía, de donde 
es visto que ea zl cotejo'coa aquefios aparece clara la dis­
tancia de principios. Ai es, que puede decirse á los ad­
miradores de Napoleón: redoblad sus aclamaciones, elogiad 
sus triunfos boy despeóm í vuestros vecinos, mañana os 
clavará el puñal tu el corazón; ei ínteres de todos es su-



blevarse contra él y acabarle, es tugar de celebra? sus fe­
lices crímenes, con que han acalorado su imaginación, preci­
pitándole á otros que carecen de exempiar.

La extraordinaria ambición de los Romanos dcxó un mo­
delo vicioso á ios usurpadores, para destruir ai que se 
abandonaba á la fe de un enemigo, pretendiendo que el 
seatído de la expresan abandonarse^ incluida la pérdida de 
todo género de cosas, tierras, ciudades, persona?, y aun las 
sepulturas; tal fué su conducta con los emolíanos. Carlos 
IV. expuso en su carta á Napoleón, que forzudo de sus 
desgracias se echaba en los brazos de un gran Monarca su 
altado, y he aquí el título de este para usurpar el re^no 
de España : los etolianos eran enemigos de Roma: el prín­
cipe regente de Portugal era neutral: Carlos, aliado ín­
timo de la Francia; las luces y decantada grandeza de su 
Emperador era preciso excediesen algún tanto á la pérfida 
política de aquellos»

Impremeditadamente hemos dexado correr la pluma, re­
firiéndoos unos hechos en que estáis impuestos , debiendo 
habernos contraido á manifestaros, que el dolor, la ira é 
indignación que se apoderó de todos los habitantes de esta 
capital con 1a noticia de ellos, fuéron tan extraordinarios, 
como el entusiasmo, alegría y aclamaciones con que reci- 
biéron las de la Suprema Junta de Sevilla , que anunciaban 
la generosa, y noble resolución de todo la España, dispues­
ta^ hacer la guerra al usurpador; i cuya conseqüencia, 
este Gobierno y Capitanía general procedió á publicarla 
en solemne forma, acordando en unión de las demas autori­
dades, se abriese una subscripción voluntaria para auxiliar 
la nación en las urgencias actuales, siendo tan pronto su 
éxito, como correspondía á su acreditada lealtad. Todas las 
clases á porfía ofrecen donativos, que recibe el cuerpo mu­
nicipal, sino tan grandes como son los deseos de estos ha­
bitantes, en razón de las muchas erogaciones que tienen he­
chas para su defensa, á lo menos su celeridad en executarlo 
con las demostraciones de fidelidad bien impresas en sus 
corazones, nos han certificado de que no solo el advenedizo 
Emperador puede renunciar la quimérica idea de que estas



colonias formen en ningún tiempo ptrfe da fui usurpacio­
nes , sino que también Jos demás Soberanos deben mirar 
como empresa desesparada la adquisición ds ella*: deben así 
mismo perder 1** esperanza de que reconozcan otra dinastía 
en el trono di España, m se separen jama'* de vosotros, con 
quienes han jurado á Fernando VIÍ, y en Jo sucesivo al que 
de su estirpe corresponda legítimamente, con arreglo á sus le­
yes; siendo garante de que podrán así cumplirlo lo ejecutado 
por ellos, quando vivían en el seno de la tranquilidad, dedi­
cados á sus especulaciones mercantiles, y cultivo de los cam­
pas : boy son ya todos militares, que no se espantan del ruido 
debeañon; viven dispuestos y vigilantes, disciplinados, agucr- 

y abeáientes, advirtiendose en ellos el sentimiento de que 
la distancia no les permita ocupar vuestro ¡ado, para repeler 
la tiranía y opresión: confian no obstante en vuestro valor y 
lealtad, que no desmayareis por lo grande de la empresas la Eu­
ropa despierta del letargo saldrá á vuestra defensa : si perse­
veráis, la victoria es indubitable: mas quando la muerte fue­
se cierta, ¿ qual de los espadóles será el que no la arrostre 
sereno? Temerán la infamia, pero ¿ pueden temer la muerte, 
quando la vida no seria mas que el fruto de la esclavitud?

Esta os prepara el ambicioso Emperador , arrojad sus 
cadena?: morid primero, si es preciso; ¿pero que decimos? 
Dios está por nuestra causa, y jamás dexd su justicia sin cas­
tigo el crimen. Buanos-ayres 9. de Septiembre de 1808.^ 
Santiago Liniers, Vírrey.zdBenito, Obispo de Buenos-ayres=: 
Lucas Muñoz y Cubero, Regante de la Real Audiencia.=s 
Martin de Alzaga, Alcaide de primer voto.
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